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			INTRODUCCIÓN

			A pesar de que en castellano Biblia y Sagrada Escritura pertenezcan gramaticalmente al género femenino, no es lo femenino lo que más se ha destacado de ella a lo largo de la historia. Y, sin embargo, ahí está.

			El libro del Génesis se abre con un nombre de mujer, Eva, y el libro del Apocalipsis se cierra con la imagen de la Jerusalén celeste, «preparada como una esposa que se ha adornado para su esposo» (Ap 21,2). 

			En el medio, una serie de personajes a través de los cuales ha ido haciéndose presente la historia de la salvación: historia de gracia y de pecado.

			Descubrir el lado o el rostro femenino de la Biblia es necesario, pero no es fácil hacerlo equilibradamente. Existen feminismos «reactivos», agresivos y heridos por tanta tergiversación y minusvaloración de lo femenino, y feminismos «reaccionarios», anclados en el tradicionalismo.

			No es mi propósito ofrecer en estas páginas un estudio psicológico ni, menos aún, psicoanalítico de los personajes. Solo pretendo sacar a la luz a algunos de ellos e invitar a releer sus historias, descubriendo no solo al personaje, sino también el mensaje y el paisaje, con sus ambigüedades, con sus luces y sus sombras. Mi propósito es eminentemente catequético.

			El mundo bíblico, fuertemente marcado por el androcentrismo, ofrece de la mujer una lectura «supeditada» al mundo de lo masculino. Eso, es verdad, no es exclusivo del mundo bíblico, sino común del mundo cultural de entonces. Pero en ese contexto emergen con fuerza personajes que parecen encarnar la protesta, la denuncia, a veces de forma irónica, de la debilidad, de la fragilidad del varón. Así, Dalila, Débora, Yael Abigail, Betsabé, Judit… ponen en evidencia la fragilidad de Sansón, de Baraq, de Sísara, de Maón, de David y de Holofernes.

			Es cierto que hay historias dolorosas y hasta brutales, como la del sacrificio de la hija de Jefté, propiciada por el irresponsable juramento de su padre (Jue 11), y de la que, sin embargo, sale reivindicada la actitud de la joven y condenado el comportamiento del líder, por irse de la lengua ante el Señor (Jue 11,35) y quebrantar un precepto de la Ley (cf. Lev 18,21). 

			Adentrarse en esta lectura, que no es exhaustiva, ayudará a descubrir un filón no suficientemente explorado, con enormes potencialidades espirituales y pastorales. 

			El mensaje bíblico no es misógino. Parte de un principio fundamental: el hombre y la mujer, los dos unidos, y no por separado, encarnan la imagen de Dios (Gén 1,27). Valoraciones sobre las mujeres como las que aparecen en Eclo 25,13-26,18, evidencian la ambigüedad de todo lo humano, también de la mujer, con sus claroscuros, y las dependencias culturales del ambiente. Por eso, precisamente, puede resultar interesante acercarse a estos personajes femeninos y descubrir su protagonismo y su fuerza de denuncia crítica frente a la cultura dominante. 
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			EVA

			LA MUJER ORIGINAL

			Eva abre la galería de personajes femeninos de la Biblia. Es la primera mujer y «la madre de todos los que viven» (Gén 3,20); la tierra fértil en la que brotó la humanidad.

			Surgida de un «sueño» (Gén 2,21), es presentada como la posibilidad de la madurez e integralidad humanas. Sin ella había un hermoso jardín, pero aún no existía el paraíso. Adán vivía sin interlocutor válido, en una incompletez existencial. 

			Eva es el primer nombre que la humanidad ha impuesto a un ser humano y es un nombre de vida (Gén 3,20). Ella es la que posibilitó el diálogo interpersonal; fue el primer y más adecuado espejo en el que el varón se reconoció a sí mismo. 

			Ella hizo habitable la existencia de Adán, aportándole calor y compañía. Era el «tú» que Adán necesitaba para formular existencialmente su «yo», integrado en un «nosotros».

			Sería inútil extraer precisiones antropológico-científicas del relato bíblico. Basta comparar los dos relatos de la creación de la pareja humana para comprobar que se trata de una presentación «teológica», y no de una narración «histórica». Mientras el más antiguo (Gén 2,7.15-25) dramatiza el hecho, el más reciente (Gén 1,27) simplemente lo afirma.

			Formulado en un lenguaje mítico poético, el texto sagrado pretende subrayar que la humanidad no es fruto del acaso, ni algo fortuito, sino que se inserta en el designio de Dios; que no es fruto del azar, sino de un proyecto divino. 

			Intenta subrayar que la realidad humana (varón/mujer) es una realidad integrada, que el proyecto humano y humanizado de Dios solo existe en esa bipolaridad: igualdad de origen (participan de la misma textura), igualdad de dignidad (imagen de Dios) e igualdad de destino (una existencia compartida). 

			Desde ahí, la mujer será la opción primordial del hombre (Gén 2,4) y el hombre, la pasión primordial de la mujer (Gén 3,16). 

			Sin embargo, el panorama se oscurece con el relato de la desobe­diencia, en el que Eva aparece como la primera seducida y seductora. En ella se personifica la parte más frágil de lo humano, que cede a la tentación de no asumir el proyecto de Dios. Personificación que es resultado de una dramatización de la escena y explicable desde una cultura «masculinizada». Pero no solo Eva, también Adán evidencia la misma fragilidad y participa de la misma responsabilidad. 

			Pretendiendo emular a Dios, la humanidad se hunde en el caos de sus propios enigmas: desaparece el paraíso, la vida se ensombrece y la desnudez les avergüenza. 

			Es cierto que hay lecturas bíblicas que singularizan a Eva como responsable de la degradación de la humanidad (Eclo 25,24; 2 Cor 11,3; 1 Tim 2,14), pero no faltan otras que globalizan esa responsabilidad en el hombre (Rom 5,12; 1 Cor 15,22) y en el diablo (Sab 2,24). 

			La figura de Eva, su significación, debe ser reivindicada: ella sigue siendo fuente de esperanza: de su linaje surgirá el vencedor del enemigo tentador (Gén 3,15). 

			En realidad, Eva es una figura paradigmática: encarna la curiosidad y el riesgo; la caída y la esperanza; el descanso y la fatiga; la maternidad y la muerte; en una palabra, Eva es la vida.
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			SARA

			LA MADRE DEL PUEBLO

			Vivía en Ur de Caldea. Allí escuchó con su marido Abrám la invitación de Dios: «Sal de tu tierra…» (Gén 12), y con él y con la familia de Abrám emprendió el camino. Un acompañamiento de fidelidad conyugal, tejido de avatares y sobresaltos.

			Si hacemos caso a los testimonios bíblicos, ambos eran ya de edad avanzada cuando emprendieron la odisea hacia Canaán: Abrám tenía 75 años y Saray, 65. Cargados de años y de esperanza, pero vacíos de hijos. Este será uno de los hilos conductores de la peripecia de este matrimonio: el drama de la descendencia.

			Los textos destacan la belleza de esta mujer, belleza de la que se sirvió Abrám para proteger su vida ante el faraón de Egipto (Gén 12,10-20) y ante Abimelek, rey de Guerar (Gén 20,1-18). 

			No se trata de detenerse ahora a «moralizar» esos hechos. Con ellos se quiere destacar la fecundidad de la belleza de Saray y la misteriosidad de los caminos de Dios. Antes de dar descendencia a su marido, Saray es ya fuente de vida para él. Abrám no sobrevive tanto por su «mentira» —«eres mi hermana» (Gén 12,13)—, cuanto por la hermosura de su mujer. La belleza es salvadora, aunque no está exenta de riesgos y ambigüedades. 

			En lo que más insisten los textos es en su esterilidad. Saray era estéril (Gén 16,2). Pero no quería desaparecer de la familia ni esterilizar la existencia de Abrám, que temía resignadamente lo peor, que su herencia pasase a uno de sus criados (Gén 15,3). Por eso propuso a Abrám que una esclava suya, Agar, le diera descendencia. Un gesto de generosidad con una mezcla de egoísmo. Así creía dar cumplimiento a la promesa de Dios (Gén 12,7) y salvar su puesto en la casa. Pero Dios cumpliría su promesa según su calendario, no según el de Saray. 

			El nacimiento de Ismael («Dios escucha») no aportó serenidad a la familia: en la esposa aparecen los celos y en la esclava la vanidad. Y con gran dolor de Abrám, la madre y el hijo hubieron de abandonar la casa y el clan. No es ciertamente este el punto más luminoso de la vida de Saray. 

			Pero Dios no abandonó ni a Agar ni a Ismael: les diseñó otro proyecto (Gén 21,13-21), al tiempo que seguía con la promesa original hecha a Abrám, de darle una descendencia por medio de su mujer. Y eso les cambió a ambos no solo la vida sino el nombre. A partir de entonces Abrám se llamará Abrahám (Gén 17,5), y Saray, Sara (Gén 17,15).

			Y alejado el hijo de los celos, Ismael, Sara se quedó sola con su hijo Isaac, el hijo de la sonrisa. Pasando a la historia no solo por su belleza y su fecundidad milagrosa, sino por sus sonrisas: una, envuelta en el escepticismo de quien consideraba imposible la promesa de Dios (Gén 18,19-25), y otra, nacida del cumplimiento de la misma (Gén 21,6). Y es que Dios, al final, siempre dibuja una sonrisa en el rostro de los creyentes, por eso la sonrisa es la rúbrica de la fe.

			Sara, que durante su vida fue una peregrina sin tierra propia, a los 127 años (Gén 32,1) encontró finalmente el descanso en una tumba adquirida por su marido, en la Makpelá, frente a Mambré, lugar donde Dios ratificó a Abrahám la fecundidad de Sara y donde esta esbozó su escéptica sonrisa (Gén 18,12), convirtiendo su tumba en la primera propiedad del pueblo de Dios en la tierra de Canaán (Gén 23). 

			Frente a Mambré permanecerá siempre la sonrisa de Sara, la madre de los hijos de la promesa, como testimonio de la fidelidad de Dios a su palabra. Así será evocada en el Nuevo Testamento, como la madre de la alianza de la libertad y de los hijos libres (Gál 4,21-31). 
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			AGAR

			la mujer digna

			Egipcia de origen, Agar pertenecía al grupo de servidores de Saray (Gén 16,1). Era una esclava. Y no es irrelevante advertir la paradoja: esclava egipcia de la madre del pueblo que, más tarde, será esclavo en Egipto. Así de fluidas son las fronteras humanas y sociales.

			La imposibilidad de Saray de dar descendencia natural a su marido indujo a esta a idear un plan, por otra parte recurso normal en el área mesopotámica: ofrecer al marido una sierva como mujer y reconocer como suyos a los hijos nacidos de esta unión. No es una invitación al adulterio sino a garantizar el valor supremo de aquella cultura: la perpetuidad en la descendencia. Y Agar fue la elegida. ¿Por qué? ¿Por su belleza? ¿Por la confianza que merecía a Saray?

			Apenas advertido el embarazo surgen las tensiones entre ambas mujeres. Agar se siente crecida y Saray desplazada. El ambiente era irrespirable. Ante las presiones de Saray, Abrám deja la solución del problema en sus manos. Y ante los maltratos de Saray, Agar huye al desierto, grávida ya de su hijo. Y allí tiene el primer encuentro con el Ángel del Señor, que le aborda con una doble pregunta, «Agar, esclava de Saray, ¿de dónde vienes y a dónde vas?» (Gén 16,8). Pregunta que, más allá del hecho puntual, encierra la pregunta más profunda del sentido de la existencia: ¿de dónde y a dónde?

			La respuesta de Agar trasluce su confusión y su dolor: es una fugitiva. También lo será más tarde la descendencia de Sara. Pero en el desierto, como posteriormente Israel, Agar fue visitada por Dios. Allí en su dolor fue escuchada, por eso el niño que nacerá se llamará Ismael —«Dios escucha»— (Gén 16,11). Y, obedeciendo la orden del Ángel de Dios, regresa a la tienda de Abrám, dándole el hijo que esperaba.

			Esta primera escena de la historia de Agar es reveladora: Dios sigue siempre los pasos del que sufre. No es indiferente ni distante; su compasión y misericordia no conoce fronteras ni credos. Pero la historia no termina aquí.

			El nacimiento de Ismael alegró la vida de Abrám, pero no serenó el corazón de Saray. Y cuando esta dio a luz a Isaac, reaparecieron las tensiones. Ismael fue contemplado como un peligro, como una amenaza para Isaac, aunque ambos hermanos jugaban y se divertían juntos (Gén 21,9). Y Abrahám, presionado por su esposa accede, no sin dolor, a la expulsión de Agar e Ismael del círculo familiar (Gén 21,14). Y de nuevo Agar se encuentra en el desierto, ahora ya con su hijo de la mano. 

			Triste condición la del esclavo, utilizado y olvidado, llamado siempre a transitar por los distintos desiertos de la vida. Pero Dios, de nuevo, se hace presente, y se convierte en providencia de aquellas dos vidas expulsadas por la ambición y el temor a perder la herencia.

			Desesperada, no queriendo ser testigo del drama de la muerte del hijo, Agar lo coloca bajo una mata y, llorando, «fue a sentarse enfrente, a distancia como de un arco de piedra» (Gén 21,16). 

			Más tarde, también la madre de Moisés, ante las presiones egipcias contra los niños varones hebreos, tendrá que distanciarse de su hijo, confiándole a una cesta de juncos, bajo la atenta mirada de su hermana (Éx 2,1-4). ¡Cuántas vueltas da la vida y qué poco aprendemos!

			El mensaje fundamental, más allá de otras intenciones etiológicas subyacentes en el relato, es claro: la historia de Agar fue una historia compartida por Dios. La bendición a Isaac no supone la maldición de Ismael, para él también habrá herencia y descendencia (Gén 21,13).

			La historia de Agar e Ismael terminó felizmente (Gén 21,20-21). Pero, desgraciadamente, no todas las historias terminan así. ¡Cuántas mujeres, madre, hoy pasan por dramas similares, sentadas frente a unos hijos esperando su muerte; unos hijos a los que se les prohíbe crecer, para que no ocupen espacios que ya están destinados para unos pocos privilegiados que se consideran los herederos de la tierra!
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